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Introducción
Las aportaciones científicas del Prof. Emiliano Aguirre al Mu-
seo Nacional de Ciencias Naturales no se centran exclusiva-
mente en su actividad como paleontólogo, sino que dada su
amplia formación, tuvo un fructífero desarrollo tanto en los
campos de la Geología, sobre todo la Geología del Cuaterna-
rio, así como de la Prehistoria, Arqueología y Paleontología
Humana. Sin duda esta última sea la más conocida gracias a
los recientes reconocimientos a su labor desarrollada durante
las dos últimas décadas, junto a un equipo multidisciplinar de
investigación, en los yacimientos de la Sierra de Atapuerca. 

En la línea de divulgación de la Paleontología, Emiliano Agui-
rre llevó a cabo una serie de actividades que hay que destacar,
dado que estas ideas de carácter didáctico no han vuelto a ser
retomadas hasta el final de la década de los 90. Es el caso de
la realización del primer Museo in situ de Europa en el yaci-
miento de Ambrona, sobre una pequeña parcela del área exca-
vada del yacimiento, para que pudiera ser visitada (Fig. 1). 

Pero quizá su mayor interés fuera la Paleontología, como lo
demuestran las abundantes colecciones proporcionadas por
él al Museo Nacional de Ciencias Naturales. Sin embargo, no
se podría reseñar ni enumerar aquí todos los lugares por don-
de pasó y todos los restos fósiles que recuperó, por lo que
se ha preferido dedicar este trabajo a resumir su actividad en
el campo de la Paleontología de Vertebrados, donde Aguirre
dedicó la mayor parte de su actividad científica.

En este trabajo se han especificado todos estos lugares, si-
guiendo un orden cronológico para su mejor comprensión, indi-
cado con mayor detenimiento los yacimientos que han llegado
a ser clásicos, tanto por la importancia de sus faunas fósiles
(p.ej. La Puebla de Valverde, en Teruel) o por haber sido des-
truidos y encontrarse actualmente inaccesibles (p.ej. Transfesa,
en Madrid). Tampoco se ha pretendido obtener un listado de
todos los estudios faunísticos que ha realizado; baste decir
que abarcó tanto las faunas terciarias como cuaternarias, des-
cribiendo especies nuevas de varios grupos de mamíferos, no
sólo de faunas españolas sino también de formas europeas o
africanas. Las últimas décadas las dedicó a los estudios en Pa-
leoantropología, donde también desarrolló un extenso curricu-
lum. Así pues, nos referiremos a los restos paleontológicos que
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Fig. 1. Primer museo in situ de Europa en la localidad de Ambrona (Soria).



se conservan hoy en día en el MNCN y que, con alguna excep-
ción, son un buen reflejo de la actividad paleontológica que
desarrolló Emiliano Aguirre. 

La colección de Paleontología de vertebrados del Museo
Nacional de Ciencias Naturales posee actualmente varios mi-
les de restos fósiles identificados fruto de su actividad paleon-
tológica, primero como investigador integrante de la plantilla de
la Sección de Paleontología de Vertebrados y Humana del Ins-
tituto “Lucas Mallada” y después como Director del Museo Na-
cional de Ciencias Naturales y Profesor de Investigación del
CSIC, hasta su jubilación en 1990. 

La actividad de E. Aguirre en las colecciones del Museo, du-
rante las décadas de los 50 y 60, permitió realizar una primera
ordenación de las mismas gracias al establecimiento de un sis-
tema de siglas para los diferentes grupos de fósiles de verte-
brados. La indicación sobre el fósil de dichas siglas ha sido de
gran utilidad a la hora de fechar muchos de los fósiles que se
reseñan a lo largo del trabajo. Las siglas son las siguientes:

“Q” (o “QM”): Cuaternario (Cuaternario Mamíferos).
“NM”: Neógeno Mamíferos.
“PV”: Paleógeno Vertebrados.
“MV”: Mesozoico Vertebrados.

Además, se han encontrado dos únicos casos con las siglas
MB y MI que han sido considerados erratas, producto de una
transcripción moderna equivocada, ya que en ambos casos se
corresponden con ejemplares pertenecientes al grupo “MV”.

Sin embargo, la ordenación y documentación de las colec-
ciones sufrió un verdadero avance en tiempos modernos gra-
cias a los convenios CSIC-INEM que, desde el año 1985, han
posibilitado la recuperación de los materiales dispersos por las
distintas dependencias del Museo, así como la identificación y
clasificación de un importante número de fósiles. En líneas ge-
nerales, se puede decir que hoy en día se dispone de un alto
porcentaje de documentación de la colección. De esta manera,
para una buena comprensión, se ha realizado un resumen de
los restos fósiles aportados por Emiliano Aguirre al Museo por
comunidades autónomas (Fig. 2), ya que aporta una buena in-

dicación sobre las zonas en que desarrolló mayor actividad de
recolección y estudio.

Los yacimientos que se enumeran a continuación están or-
denados en estricto orden cronológico según las diferentes
Universidades y Centros de Investigación por los que pasó
Emiliano Aguirre.

La Colección Aguirre de Paleontología de vertebrados
en el Museo Nacional de Ciencias Naturales
El área de Cataluña
Una de las primeras aportaciones del Prof. Emiliano Aguirre a
las colecciones de Paleontología del Museo Nacional de Cien-
cias Naturales corresponde a fósiles de dinosaurios de los ya-
cimientos de la Cuenca de Tremp, en la provincia de Lérida.

La existencia de restos fósiles de dinosaurios en la Cuenca
de Tremp se conoce desde 1927, cuando un vecino notificó la
presencia de grandes huesos fósiles muy cerca de la presa de
San Antonio o presa de Tremp-Talarn (Casanovas et alii, 1987).
En 1940, el Conde de Peña Florida, responsable de los sonde-
os para la localización de yacimientos de petróleo en la zona,
también notificó su presencia muy cerca del pueblo de Sute-
rranya. En 1953, el Doctor Walter Kühne mostró gran interés
por las notificaciones anteriormente mencionadas y emprendió
una serie de campañas con el fin de localizar yacimientos que
pudieran proporcionar tanto restos de dinosaurios como de ma-
míferos mesozoicos. Durante este año y el siguiente localizaron
una serie de puntos entre los que destaca uno de los yacimien-
tos más conocidos de la cuenca: el yacimiento del Barranco de
Orcau, donde recuperaron algunos restos de saurópodo que
enviaron al Instituto «Lucas Mallada», actual Museo Nacional de
Ciencias Naturales. En el año 1956, dicho Instituto comisionó al
Dr. Kühne y a Emiliano Aguirre para que continuaran la explora-
ción y la extracción del saurópodo encontrado en término de
Orcau (Lapparent y Aguirre, 1956). En este año se exploraron
todos los afloramientos continentales desde el límite de los tér-
minos de Suterraña y Orcau hasta Isona, y se inició la excava-
ción del saurópodo de Orcau, del cual enviaron un número con-
siderable de piezas al Instituto «Lucas Mallada». 

Posteriormente, durante su estancia en Madrid, visitó, junto
con algunos de sus alumnos, algunos de los afloramientos de
Lérida que había visitado con anterioridad con el Profesor Joan
Rosell, de la Universidad Autónoma de Barcelona. En esta cam-
paña se hicieron muestreos en cuatro yacimientos y se recupe-
raron un total de 60 restos: el yacimiento de Rubies con Lepto-
lepis spratiformis, Propterus vidali y Leptolepis voithi; Santa
María de Meyá que ha proporcionado el holotipo de Eodisco-
glossus santonjae (Fig. 3), Montsecobatrachus gaudryi y algu-
nos restos de peces de Microdon egertoti; Tremp con Rabdo-
don priscum, Titanosaurus indicus y Hypselosaurus sp.; y
Tárrega con Brachyodus cluai.

Actualmente, en las colecciones del Museo Nacional de
Ciencias Naturales se conservan algunas de estas piezas,
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Fig. 2. Distribución por comunidades autónomas de los fósiles de vertebrados
depositados en las colecciones del MNCN por E. Aguirre.



que fueron llevadas por Emiliano Aguirre en el año 1956, año
en el que comenzó las exploraciones junto con Walter Kühne.
Estos ejemplares pertenecen a las localidades de Orcau, Su-
terraña e Isona e incluyen los siguientes taxones:

Crocodilia indet.
Chelonia indet.

Transfesa (Madrid)
En el mes de abril de 1958, durante el desmonte de la terra-
za media del río Manzanares, se hallaron junto a la estación
del ferrocarril de Villaverde, en una zona propiedad de la em-
presa TRANSFESA, numerosos fósiles entre los que destacaba
el esqueleto casi completo de un elefante y abundantes pie-
zas de industria lítica (Meléndez, 1958). 

Inmediatamente, comenzaron las excavaciones que se rea-
lizaron bajo la dirección del catedrático D. Rafael Blanco con
ayuda del personal del Museo Nacional de Ciencias Natura-
les, entre ellos E. Aguirre, y con la cooperación del personal

de la empresa TRANSFESA, dirigido por el encargado de la mis-
ma, D. Pedro Cruz Irigaray, quien también dirigió las operacio-
nes de embalaje y transporte de las piezas al Museo Nacional
de Ciencias Naturales para su estudio y posterior montaje
(Meléndez y Aguirre, 1958) (Fig. 4A, B y C). 

El estudio y montaje del esqueleto, casi completo de  Pa-
laeoloxodon antiquus fue encargado al profesor Emiliano
Aguirre, colaborador entonces del Instituto “Lucas Mallada”.
En un primer momento, se pensó que los restos pertenecían
a un único individuo, sin embargo su estudio posterior reveló
la existencia de, por lo menos, dos individuos. A finales de
1958 el cráneo se preparó minuciosamente con las dos
enormes defensas implantadas en sus alvéolos, lo cual supu-
so un récord de recuperación de restos fósiles y único en los
anales de la Paleontología española hasta esos momentos. 

En la actualidad, las colecciones del Museo Nacional de Cien-
cias Naturales cuentan con un total de 24 ejemplares fósiles pro-
cedentes del yacimiento de Transfesa, entre ellos, buena parte del
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Fig. 3. Eodiscoglossus santonjae, holotipo de la localidad de Santa María de
Meyá (Lérida).

Fig. 4. Elefante de Transfesa. A) Recuperación del cráneo del ejemplar en el
yacimiento. B) Traslado del ejemplar hasta el MNCN. C) Montaje actual del esqueleto.
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esqueleto del elefante que se encuentra en exhibición en la sala
permanente de Paleontología, respetando aún su montaje origi-
nal. La lista de fauna está compuesta por los siguientes taxones:

Palaeoloxodon antiquus
Equus caballus
Praedama sp.
Praemegaceros verticornis

El área de Granada
Quizá una de las zonas de mayor relevancia en la actividad pale-
ontológica de Emiliano Aguirre fue la cuenca de Granada, fruto
de su estancia como Profesor adjunto de dicha Universidad
desde 1958. Los primeros datos de la existencia de vertebra-
dos neógenos en dicha depresión datan de 1957 en la zona de
Alfacar, al NE de Granada, donde se cita la recuperación de
restos de Deinotherium 30 años atrás, estudiado por los profe-
sores Bergounioux y Crouzel de la Universidad de Toulouse
(Aguirre, 1957). Los primeros restos fueron excavados por Emi-
liano Aguirre en las proximidades de la localidad de Alfacar, en
las que identificó varios puntos fosilíferos que intentó correlacio-
nar con el área SO de Granada, en Arenas del Rey, en donde
también se habían descubierto ya varios yacimientos. En reali-
dad, más que yacimientos se trataba, en muchos casos, de pun-
tos fosilíferos que afloraban a lo largo de las carreteras de acce-
so a Granada. El estudio de la estratigrafía y la correlación de
estas formaciones continentales (Arenas del Rey y Alfacar) fue
abordado por Aguirre (1958 a, b y c; 1963a, 1967). En estos
trabajos se hacía ya una identificación preliminar de las faunas
de vertebrados encontradas en dichos afloramientos. Las fau-
nas de la Formación Alfacar se interpretaron inicialmente como
una continuación de las faunas pontienses (turolienses) europe-
as y españolas, por su semejanza con las faunas de Teruel,
mientras que las de la Formación de Arenas del Rey serían más
modernas, del Plioceno inferior. Por otro lado, alguno de los ele-
mentos identificados mostraban la existencia de faunas nuevas
para España, tal como la subespecie Hipparion gromovae gra-
natensis (Aguirre, 1959), o el hipopótamo Hexaprotodon (Hip-
popotamus) crusafonti (Aguirre, 1963b). La ya insinuada con-
vergencia de algunas especies del Mioceno español con formas
del Próximo Oriente, India o China, se confirmaron de nuevo al
atribuir, por primera vez en Europa, un canino encontrado en el
yacimiento de los Tejares de Jun, en la Formación Alfacar, a la
especie Metailurus sp. aff. major, identificada en el Pontiense
(Turoliense) de Mongolia (Aguirre, 1964a). Además de los yaci-
mientos neógenos, fueron descubiertos también numerosos ya-
cimientos cuaternarios con abundante fauna de mamíferos. To-
dos ellos se encuentran depositados actualmente en el Museo
Nacional de Ciencias Naturales.

Una gran aportación al conocimiento de los mamíferos fósiles
del área de Granada fue sin duda llevada a cabo por Aguirre, que
realizó su Tesis Doctoral en la caracterización sistemática de la fa-
milia Elephantidae. Esta Tesis fue publicada en 1968-1969 y pos-
teriormente se publicó un resumen en la prestigiosa revista Scien-

ce (1969). Además, continuó los estudios sobre los mastodontes
españoles (Alberdi y Aguirre, 1970), así como las novedades
acerca de los elefantes de Andalucía (Aguirre et alii, 1973). Los
estudios más recientes del área de Granada se recogen por Al-
berdi y Bonadonna (1990) en la Cuenca de Guadix-Baza.

Para dejar constancia de los diferentes yacimientos del área
de Granada excavados por Aguirre y para evitar la confusión
con los nombres, ya que debido a la proximidad de los yaci-
mientos y que algunos de ellos tienen diferentes niveles o son
de distinta edad, se ha preferido incluir la lista completa de los
yacimientos cuyos restos se encuentran actualmente deposita-
dos en el Museo, en los que se indica los diferentes nombres
con los que han sido publicados y las siglas de campo que
Emiliano Aguirre les asignó. Las localidades del área de Alfacar
se encuentran situadas en un mapa en Aguirre (1958a, 1974).
Los yacimientos del neógeno aparecen siglados con φ y los del
Cuaternario, como ya se ha indicado más arriba, con una Q. 

Yacimientos Neógenos
A. Serie de Arenas del Rey
• Carretera de Fornes a Arenas del Rey, Area de Cacín. Esta lo-

calidad está citada como φ1. Este yacimiento está indicado
también como Calerico, aunque nada tiene que ver con el ya-
cimiento de Cerro de Calerico. Se caracteriza por la presencia
de Hipparion sp. cf. granatense granatense (Alberdi, 1974). 

• Mina de lignito de Arenas del Rey (Arenas 2), Area de Cacín.
En los cuadernos de campo de E. Aguirre la localidad citada
como φ2 carece de restos de vertebrados. De hecho, no se
han encontrado restos en las colecciones del MNCN. Esta
localidad se cita con Hipparion cf. granatense granatense e
Hippopotamus crusafonti. Alberdi (op. cit.) indica que la lo-
calidad de referencia φ2 carece de Hipparion. Probablemen-
te esta localidad esté confundida con la de Barranco de la
Mina, del que existe un único registro en las colecciones del
MNCN, correspondiente a Carretera de Fornes (Arenas 1) y
siglado como φ36, localidad que Emiliano Aguirre denomina
como Barranco de la mina, con restos de Hippopotamus sp. 

• Los Huertos (Arenas 5), Río Jatar curso medio, Valle del Ja-
tar, Area de Cacín. También conocida como localidad φ9.
Caracterizado por la presencia de Hipparion sp. aff. concu-
dense (Alberdi, op. cit.)

• Cerro de Calerico, Barranco al Sur de la Mina (Arenas 3),
Area de Cacín. Esta localidad se indica también como φ70 y
está identificado Hipparion sp. cf. granatense granatense
(Alberdi, 1974).

• Formación Arenas del Rey. Se encuentra en las colecciones
del Museo material correspondiente a las localidades denomi-
nadas por Aguirre como φ32 y φ38, además de otras sin refe-
rencia. φ32 se encuentra también citado como Cuesta de las
Caracolas, en Beas de Granada. φ38 corresponde a la deno-
minada Loma “C” en el sembrado del Olivar. Este material debe
estar mezclado, ya que en ambos casos están registradas tanto
formas miocenas como cuaternarias (Equus e Hipparion).
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B. Serie de Alfacar
• Tejares de Jun. Es uno de los yacimientos más conocidos del

Area de Alfacar. La localidad está identificada por Aguirre co-
mo φ11. La fauna está compuesta por Zygolophodon sp, Dei-
notherium giganteum, Hipparion sp. cf. concudense, Agrio-
therium roblesi, el ya citado Metailurus sp. aff. major y un
fragmento distal de húmero de un quelonio (Aguirre, 1961).

• Molino de Manuel (Cementerio de Alfacar). Localidad identifi-
cada también como φ10. Es otro de los yacimientos importan-
tes en el área de Alfacar, no tanto en cantidad sino más bien
en número de especies, entre ellas se citan restos de quelo-
nios, tres géneros de mastodonte, un ciervo, un bóvido, un ri-
nocerótido, un suido e incluso un félido del género Machairo-
dus, M. aphanistus, que no se encuentra identificado en las
colecciones del Museo. Destaca también la completa ausen-
cia de restos de Hipparion. Esta localidad podría ser la misma
que Aguirre (1958a) cita como «Umbría del Cementerio», ya
que en la lista faunística se citan cuatro géneros de masto-
donte, restos de quelonios e «indicios de otros mamíferos»

• Los Hornillos. Localidad también conocida como φ20. Desta-
ca la abundancia de rinoceronte: Dicerorhinus schleiermacheri
(Cerdeño, 1989). Aguirre (1963a) cita además restos de cér-
vido que no están identificados en la colección del Museo.

• Alfacar, Cruz del Tío Rojo, Hornillo de la Cruz del Tío Rojo.
Localidad señalada como φ68 en la que se cita la presencia
de Anancus arvernensis (Aguirre, 1963a). Sin embargo, en
las colecciones del Museo constan varios restos de masto-
donte de esta localidad sin identificar.

• El Fargue (Fábrica de Pólvora). φ69 y
• El Fargue (Río Beiro). φ3. Estas dos localidades están desig-

nadas como puntos fosilíferos distintos próximos a la pobla-
ción de El Fargue. Sin embargo, en ambos yacimientos se
han extraído sólo dos restos de rinoceronte identificados co-
mo pertenecientes a la misma especie, Dicerorhinus schleier-
macheri (Cerdeño, 1989). Esta última localidad podría co-
rresponder con la designada como «Carretera de Granada a
Víznar» por Aguirre (1958a y b). En estos mismos trabajos se
cita además un yacimiento con el nombre de El Fargue, cuya
fauna está constituida por restos de Anancus arvernensis,
restos que no constan en las colecciones del Museo.

• Otros yacimientos citados por Aguirre (1958a y b) como
Las Yeseras y Güevéjar no constan en el Museo.

Área de Granada
Otros yacimientos fuera de las Formaciones precedentes son:
• Lancha de Cenes. Citada por Aguirre como localidad φ34

(Túnel de la Acequia Gorda, Confederación Hidrográfica del
Guadalquivir). Sólo existen dos metápodos de rinoceronte,
Dicerorhinus schleiermacheri (Cerdeño, 1989).

• Cenes de la Vega. Localidad conocida como φ35 (Pozo).
Existe únicamente un diente de Hipparion identificado por Al-
berdi (1974) como Hipparion cf. concudense. Probablemente
esta localidad sea la misma que la anterior Lancha de Cenes,

ya que Aguirre (1958a) cita además restos de rinoceronte in-
determinado.

Yacimientos plio-cuaternarios
• Cortijo de la Dehesa, Carretera de Arenas del Rey a Jatar,

Carretera de Arenas a Alhama de Granada, Area de Cacín.
Localidad conocida como φ39, φ39a y φ40. Es uno de los
yacimientos más abundantes del Area de Cacín. En un prin-
cipio se le asignó una edad de Plioceno inferior. El material
de hipopótamo de este yacimiento está indicado en las co-
lecciones del Museo como perteneciente a Arenas del Rey y
está siglado con NM. La fauna típica de este yacimiento está
compuesta por Hipparion gromovae, Hippopotamus crusa-
fonti e Ictitherium sp. Las especies Parabos sp., Paleoryx sp.
y cf. Sus sp. citadas anteriormente en este yacimiento, no
han sido identificadas en las colecciones del Museo.

• Las Majolicas. Está situado en el Area de Alfacar. Es la loca-
lidad conocida como φ28 (Tajo de las Majolicas) en los cua-
dernos de campo de Aguirre y también denominada por él
como «Las Canteras» (Aguirre, 1958a). Este yacimiento es
uno de los más importantes y abundantes de los yacimien-
tos cuaternarios de la provincia de Granada. En las colec-
ciones del Museo están muy bien representados los cérvi-
dos, probablemente Cervus elaphus, algunos équidos,
Equus sp. y rinocerontes, Stephanorhinus hemitoechus. En
la publicación de 1958 se cita la existencia de Alces sp.
que no consta actualmente en las colecciones del Museo.

• Fuensanta y Láchar. Estos yacimientos fueron conocidos a
principios de los años 60 en las localidades que llevan el mis-
mo nombre y que se encuentran en una de las terrazas del río
Genil en dirección a Loja, a unos 6 km de distancia uno del
otro. Fueron dados a conocer por el descubrimiento de dos
cráneos de elefante, identificados como Elephas meridionalis
(Fig. 5a y b). En Fuensanta, conocida también como localidad
φ56, le acompaña abundante material de Equus stenonis gra-
natensis y en Láchar, φ57, se encuentra además abundante
material de ciervo, probablemente Croizetoceros ramosus,
junto con Stephanorhinus etruscus, Leptobos sp. y Gazella
sp. Existe otro yacimiento en la localidad de Fuensanta, identi-
ficado por Aguirre como φ55 con restos de elefante. 

• Presa de Cubillas. Próximo a la población de Albolote, al NO
de Granada, sólo han aparecido dos restos de Mammuthus
meridionalis. No tiene ningún otro tipo de sigla, aunque en los
cuadernos de campo de Aguirre  consta como φ14. En la pu-
blicación de 1958 cita en el “Pantano de Cubillas” restos de
Megaceros sp., que no han sido identificados en las coleccio-
nes del MNCN.

• Baza. También siglado como localidad φ72. La colección del
MNCN está compuesta exclusivamente por restos de Equus
sp. Aguirre lo refiere en sus cuadernos de campo como la lo-
calidad de Cortes de Baza (?).

• El Atarfe (Baza). No parece que corresponda con la localidad
anterior, sino más bien a la identificada por Aguirre (1958a)
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con el mismo nombre y con las siglas φ22 y φ23. Los ejempla-
res se encuentran siglados con una Q y coinciden con la pre-
sencia de Hippopotamus, además de un ciervo indeterminado.

• Cortijo de Daimuz. Está situado en las inmediaciones de Ba-
za; siglado como φ61, al igual que el Cortijo de la Sabina.
Sólo se encuentra un resto de Mammuthus trogontherii en
las colecciones actuales del MNCN. Este yacimiento, a pe-
sar de la sigla, parece que no fue excavado por Aguirre.

• Cortijo de la Sabina o de las Sabinas. Aunque también se
encuentra siglado como φ61, nada tiene que ver con el pre-

cedente, ya que se encuentra próximo a la población de
Guadix. Sólo existe un resto, identificado como Mammuthus
meridionalis.

Finalmente se citan una serie de yacimientos con restos muy
puntuales, que aparecen tanto en las colecciones del MNCN
como en los cuadernos de campo de Aguirre. Probablemente
correspondan con hallazgos puntuales o sean el resultado de
prospecciones por la zona.
• Darro. Se cita un único ejemplar, una pelvis de cetáceo sin

más referencia. Esta localidad está siglada por Aguirre co-
mo φ24.

• Cortes de Baza. Un único molar de Proboscídeo. No tiene
sigla ni asignada edad.

• Víznar. Un resto de Equus sp. Probablemente sea la locali-
dad φ15. 

• Puerto Lobo (cerca de Víznar). Un resto indeterminado.
Puerto Lobo (Alfacar). Pinos-Puente. Ninguno de ellos tiene
sigla. Estos tres nombres podrían corresponderse con la
misma localidad fosilífera, que cita Aguirre como φ64.

• El Padul. Se citan abundantes restos de Cervus y Bos. No tie-
ne ninguna sigla. Aguirre refiere esta localidad como φ18, de
edad neógena y φ30 con abundante material de Equus sp. (?)

Pinedo (Toledo)
El yacimiento de Pinedo se encuentra situado en una terraza
media de la orilla derecha del Tajo, aproximadamente a unos 2
kilómetros aguas arriba de Toledo. Fue Máximo Martín Aguado
quien localizó, en la explotación de áridos que se estaba llevan-
do a cabo en Pinedo, entre los años 1959 y 1963, los primeros
restos faunísticos y numeroso material lítico (Querol y Santonja,
1979). El estudio de la fauna y de la estratigrafía de la zona lle-
varon a suponer a Martín Aguado una cronología para la indus-
tria lítica que abarcaba toda la glaciación Riss. E. Aguirre exami-
nó estos materiales junto con los alumnos de Paleontología
Humana de la Facultad de Ciencias de Madrid y en sus conclu-
siones discrepaba de esta interpretación cronológica basándo-
se principalmente en el estudio geológico de las terrazas me-
dias de Toledo y  la fauna encontrada en las mismas, situando
el yacimiento de Pinedo en el Gran Interglaciar (Mindel-Riss)
(Aguirre, 1965). Freeman (1975) mantuvo la interpretación cro-
nológica de Martín Aguado hasta que en 1979 Querol y cola-
boradores colocaron el yacimiento de Pinedo dentro del inter-
valo cronológico Ameriense / Mindel-Riss medio.

Emiliano Aguirre entregó en el año 1959 un total 7 ejempla-
res fósiles a las colecciones del Museo Nacional de Ciencias
Naturales. Probablemente este material formara parte de las co-
lecciones de Martín Aguado que Aguirre consultó con los alum-
nos ya que, en una nota de 1965, él mismo denuncia el mal es-
tado de conservación en que se encontraban «...Estos fósiles,
de indiscutible importancia para la investigación y la pedagogía
popular, están siendo destruidos por la falta absoluta de condi-
ciones de preservación...»  Los fósiles de Pinedo actualmente
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Fig. 5. A y B. Elefante de Láchar. Preparación del cráneo en el yacimiento previo
a su trasporte al MNCN.
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depositados en el Museo Nacional de Ciencias Naturales son:
un diente de Elephas antiquus, un diente de Equus sp. una
mandíbula indeterminada y 3 dientes indeterminados.

Torralba y Ambrona (Soria)
El yacimiento de Torralba fue descubierto a finales del siglo XIX,
con motivo de la construcción de la estación de ferrocarril de To-
rralba del Moral, en la línea que comunica Madrid con Barcelo-
na. Veinte años más tarde, E. de Aguilar y Gamboa, Marqués de
Cerralbo, supo de los hallazgos previos y decidió excavar el yaci-
miento, lo que realizó entre los años 1909 y 1911. Los hallazgos
de estas primeras excavaciones permitieron asegurar al Mar-
qués de Cerralbo que estaban ante la evidencia humana más
antigua conocida en Europa ya que, además de la fauna resca-
tada, se habían recuperado en el yacimiento muchas piezas pre-
históricas de notable antigüedad (Cerralbo, 1913). De entre la
fauna identificada destaca la presencia de abundantes restos de
elefantes, que fueron trasladados en su mayoría al Museo de
Ciencias de Madrid, aunque también parte fueron al Museo Cel-
tibérico de Soria (hoy Museo Numantino) y, fallecido Cerralbo, al
Museo Arqueológico Nacional. En el transcurso de estas exca-
vaciones se reconoció un segundo yacimiento a unos dos kiló-
metros de distancia, en el término municipal de Ambrona. 

Pero el hecho de haber encontrado abundantes bifaces pre-
históricos, y lo que entonces se interpretó como industria en
hueso, fue lo que llevó, 50 años más tarde, al profesor F.C. Ho-
well, de la Universidad de Chicago, a comenzar nuevas interven-
ciones en el yacimiento en busca de homínidos. La primera ex-
ploración del yacimiento se realizó en 1960 gracias a una
subvención de la Wenner-Gren Foundation. Las excavaciones
comenzaron en 1961 hasta 1963, primero en Torralba y luego
en Torralba y Ambrona, auspiciadas por la National Science

Foundation y autorizadas por la Dirección General de Bellas Ar-
tes. En el equipo multidisciplinar de excavación e investigación
entró a formar parte activa Emiliano Aguirre, quien estuvo encar-
gado del estudio de la fauna recuperada en ambos yacimientos.
El estudio de los restos de elefantes encontrados constituyó
parte de su Tesis doctoral (Aguirre, 1968-1969) y el resto de la
fauna fue publicada por Aguirre (1966) y Aguirre y Fuentes
(1969). Pero además de la fauna, E. Aguirre junto con P. Biber-
son estudiaron y caracterizaron las trazas de uso intencional so-
bre material óseo, llegando a la conclusión de que habían sido
realizados artefactos sobre huesos de elefante, en lo que llama-
ron industria ósea sencilla, que se diferenciaba claramente de
las conocidas en el Paleolítico medio y superior (Biberson y
Aguirre, 1965). Los resultados de los estudios realizados duran-
te estas campañas daban como interpretación del yacimiento
un lugar de caza y descuartizamiento de ocupaciones humanas
sucesivas, en las que los homínidos estaban especializados en
distintas especies de mamíferos de gran talla, fundamentalmen-
te elefantes (Fig. 6), grandes bóvidos y caballos (Howell et alii,
1962; Díez et alii, 1985). El manuscrito de una monografía so-
bre Torralba con los resultados de las campañas de Howell de
1960-1963 estaba preparado para publicar, por la Dirección
General de Bellas Artes del Ministerio de Cultura, en 1982. Sin
embargo, este volumen no llegó nunca a ver la luz.

En 1989, después de haber dejado la dirección del Museo
Nacional de Ciencias Naturales, E. Aguirre hace una reseña so-
bre los yacimientos de Torralba y Ambrona en un volumen del
Museo Numantino que publica la Junta de Castilla y León
(Aguirre, 1989). En este trabajo, además de elogiar el método
y la multidisciplinaridad de los estudios llevados a cabo durante
las dos fases de excavación, resalta la calidad y la cantidad de
restos paleontológicos y prehistóricos extraídos, calificando es-
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Fig. 6. Mandíbula completa del
elefante de Torralba (Soria).



tos yacimientos como muy relevantes desde el punto de vista
de su importancia prehistórica.

Por otro lado, Aguirre comenta la situación y destino de los
restos paleontológicos y prehistóricos recuperados en los yaci-
mientos de Torralba y Ambrona. Habla de los museos de Madrid
(Museo Cerralbo, Nacional de Ciencias Naturales y Arqueológi-
co Nacional), como del Numantino de Soria y denuncia la pérdi-
da de varias defensas de elefantes por parte de La Escuela de
Ingenieros Industriales así como de un cráneo en alguno de los
sótanos del Museo «.....Las colecciones de Torralba y Ambrona
pasaron diversas vicisitudes, y la situación actual no es todavía
la que conviene...» y más adelante describe algunos casos con-
cretos. En la actualidad se puede decir que todo el material des-
crito en dicho trabajo ha sido recuperado, restaurado, inventaria-
do e informatizado y se encuentra ordenado y ubicado en el
almacén de la colección de Paleontología de Vertebrados del
MNCN para su consulta por parte de la comunidad científica. Lo
mismo ocurre con la colección prehistórica recuperada en aqué-
llas campañas de excavación, concretamente 335 piezas líticas,
que forman parte de la colección de Prehistoria del MNCN. Ade-
más, junto con el material paleontológico y lítico se recuperó y re-
copiló la información anexa, como son los inventarios realizados
por L.G. Freeeman y Teresa Chapa durante la década de los 70.
Esta información es muy importante dado que en dichos inventa-
rios se hace incluso referencia a los datos de la excavación, de
manera que sería posible la reconstrucción de los diferentes sue-
los de ocupación humana del yacimiento. Probablemente la ob-
tención de este tipo de información tafonómica en los yacimien-
tos de Torralba y Ambrona fuera un avance de lo que serían
posteriormente las excavaciones prehistóricas en España.

Además de los abundantes restos excavados por el Marqués
de Cerralbo, en las colecciones del Museo Nacional de Cien-
cias Naturales existe un total de 196 ejemplares fósiles corres-
pondientes a las excavaciones en las que participó E. Aguirre,

tanto de las excavaciones de Howell, de 1960 a 1963, en To-
rralba y Ambrona como las de Aguirre, de 1973, en Ambrona. 

Los restos depositados en las colecciones del MNCN per-
tenecen a las siguientes especies:

Varanus sp.
Palaeoloxodon antiquus
Equus caballus
Dama sp. 
Cervus sp. 
Bos aff. primigenius

Layna (Soria)
El yacimiento de Layna fue descubierto en 1966 por los her-
manos Ramón y Antonio Maestro, que creyeron haber encon-
trado una nueva mina de hierro en un depósito de arcillas rojas,
en uno de los bordes del lugar conocido como “Cerro Pelado”.
Esta confusión fue debida al fuerte color rojizo de los sedimen-
tos y al hecho de que cerca de este lugar se conocían algunas
en los niveles triásicos. Sin embargo, dichas arcillas constituían
en realidad un acúmulo de origen kárstico muy rico en restos
de vertebrados, principalmente de pequeño tamaño (Crusafont
et alii, 1969, 1975; Hoyos et alii, 1974; Aguirre et alii, 1981) y
pronto se reveló como uno de los yacimientos del Plioceno
(MN 17) más importantes de España.

La primera noticia del yacimiento fue una nota preliminar de
Crusafont et alii (1969) en la que se asigna al yacimiento una
edad Villafranquiense basándose en los fósiles obtenidos en las
primeras prospecciones. Poco después se publica el primer es-
tudio sobre la fauna del yacimiento, centrada en la asociación de
hiénidos (Crusafont y Aguirre, 1971). En 1972, se llevó a cabo,
bajo la dirección de E. Aguirre, la primera excavación con verda-
deros criterios metodológicos (Pérez, 1987) gracias a una beca
de la National Geographic Society, lo que permitió completar la
lista faunística de las primera prospecciones, con 37 taxones, es-
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Fig. 7. Cráneo del cánido Nyctereutes
donnezani del yacimiento de Layna
(Soria).



tablecer una estratigrafía preliminar de los depósitos y definir la
edad con mayor precisión (Aguirre et alii, 1981). En ese mismo
año, el entonces ICONA adquiere los terrenos donde está el ya-
cimiento, que pasa a convertirse en la primera Reserva Paleonto-
lógica Nacional. Gracias a la colaboración y protección del ICO-
NA, Aguirre excavó el yacimiento de Layna hasta1974.

Las colecciones del Museo Nacional de Ciencias Naturales
cuentan con varias decenas de ejemplares fósiles correspon-
dientes a las excavaciones llevadas a cabo en Layna por E.
Aguirre, que corresponden a los siguientes taxones:

Varanus sp.
Malpolon mlynarskii
Macroprotodon sp. 
Naja sp. 
Vipera maxima
Chlamydotis mesetaria
Nyctereutes donnezani (Fig. 7)
Hipparion fissurae 

Carrascosa del Campo (Cuenca)
Este interesante yacimiento, de edad Oligoceno superior, fue
descubierto a finales de los años 60 en el curso de las obras
del Acueducto de transvase Tajo-Segura, en la falda sureste
del Cerro Arenoso, cerca de la población conquense de Ca-
rrascosa del Campo. Durante la primavera y el verano de 1970,
fue excavado por E. Aguirre, cuya campaña proporcionó una
lista faunística preliminar de 7 taxones, compuesta de tortugas,
cocodrilos y mamíferos; entre ellos destacaba la presencia del
primer representante de la familia Amynodontidae, Eggysodon
osborni, registrado en España (Crusafont y Aguirre, 1973).

Años después se retomaron las excavaciones, con lo que la
lista faunística se ha ido completando, alcanzando un total de
14 especies de mamíferos (Lacomba y Morales, 1987) además
de los ya citados tortugas y cocodrilos.

En las colecciones del Museo Nacional de Ciencias Natura-
les se hallan depositados un total de 346 fósiles procedentes
de la campaña de 1970, dirigida por E. Aguirre, pertenecientes
a los siguientes taxones:

Crocodylia indet.
Chelonia indet. 
Eggysodon osborni
Cadurcotherium nouleti
Artiodactyla indet.
Carnivora indet.

Villarrubia de los Ojos (Ciudad Real)
En el año 1963, Emiliano Aguirre, junto con los alumnos de Pa-
leontología Humana de la Universidad Complutense de Madrid,
visitaron el yacimiento de Villarrubia de los Ojos, en el Campo
de Daimiel, cuyo descubrimiento le había sido comunicado por
los hermanos Sánchez Crespo. Recuperaron en dicha excava-
ción varios huesos en buen estado del tarso de un bovino que
se identificó como género Leptobos, lo que hizo asignar una

edad Villafranquiense al yacimiento. En la actualidad existen en
las colecciones del MNCN dos metápodos y tres huesos del
tarso asignados a Parabos sp. Aguirre (1971) cita la recupera-
ción de un metápodo de un proboscídeo en deficiente estado
de conservación, que no se encuentra registrado.

Las Higueruelas, Alcolea de Calatrava (Ciudad Real)
El yacimiento de Las Higueruelas se dio a conocer en el año
1935 por el profesor Fidel Fuidio, quien comunicó la existencia
de restos fósiles en la propiedad de Casimiro Plaza en la prensa
local. El interés de la zona aumentó con la realización de la Tesis
doctoral de E. Molina y gracias a la subvención económica de la
Wenner-Gren Foundation, concedida a E. Boné de la Universi-
dad Católica de Louvain-La-Neuve (Bélgica), fué posible la reali-
zación de la primera excavación sistemática en 1971, junto con
Emiliano Aguirre y los alumnos de Paleontología Humana de la
Universidad Complutense de Madrid (Aguirre, 1971).

En 1979 se restauró todo el material fósil y se estudió (Mazo
et alii, 1980). Alberdi et alii en 1984 basándose en el estudio
de la fauna encontrada en el yacimiento lo datan como Villafran-
quiense inferior. Es muy escaso el material procedente de estas
excavaciones que se encuentra depositado en el MNCN: tres
cráneos de Anancus arvernensis, varios fragmentos de huesos
indeterminados y algunos fragmentos del caparazón de tortugas
gigantes. El resto del material recuperado en las distintas cam-
pañas de excavaciones en Las Higueruelas se encuentra depo-
sitado en el Museo Provincial de Ciudad Real.

Venta del Moro (Valencia)
Estando de Profesor agregado de Paleontología de Vertebra-
dos y Humana en la Universidad Complutense de Madrid, du-
rante 1971, Fernando Robles, de la Universidad de Valencia,
comunicó a Emiliano Aguirre la existencia de mamíferos fósiles
en el yacimiento de Venta del Moro. Hasta ese momento sólo
se había recuperado la fauna malacológica del yacimiento, que
había servido a F. Robles para la realización de su Tesis docto-
ral. Durante dos años de visitas al yacimiento, junto con los
alumnos de las Cátedras de Paleontología Humana y de Pale-
ontología de Vertebrados de la Universidad Complutense de
Madrid y becarios del Instituto Lucas Mallada, el yacimiento de
Venta del Moro fue dado a conocer en 1973 (Aguirre et alii,
1973). En este primer trabajo se publica la estratigrafía del ya-
cimiento, así como la primera lista de vertebrados del mismo y
la situación bioestratigráfica dentro del conjunto de las faunas
españolas del final del Mioceno. Este trabajo fue incluido en
1974 (Aguirre y Morales (eds), 1974) en el “Coloquio Interna-
cional sobre Bioestratigrafía del Neógeno superior y Cuaterna-
rio inferior”. Para las faunas como las de Venta del Moro, que
se corresponden con la zona MN13, se definió una nueva
edad de mamíferos denominada Ventiense, en el que estarían
incluidas desde las faunas típicas del Turoliense hasta el Rusci-
niense inferior (Aguirre et alii, 1976). El primer trabajo sobre los
macromamíferos de este yacimiento fue realizado en la Tesis
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de Licenciatura de Jorge Morales sobre la fauna de carnívoros
del mismo, que  fue dirigida por Emiliano Aguirre y publicada
con posterioridad (Morales y Aguirre, 1976). Entre la lista de
carnívoros se encuentra Amphimachairodus giganteus (Fig. 8)
y se definió una nueva especie de úrsido: Agriotherium roblesi.
Las excavaciones realizadas entre los años 1970 y 1981 por
miembros del Museo Nacional de Ciencias Naturales, dieron
lugar a la realización de la Tesis doctoral de Jorge Morales,
también dirigida por Emiliano Aguirre, en la que se amplió la lis-
ta faunística conocida y se definieron tres nuevas especies de
mamíferos. Hay que destacar el descubrimiento de restos fósi-
les de camello, ya que ello constituía la primera cita de un ca-
mélido fósil en Europa (Morales et alii, 1980): Paracamelus
aguirrei. Las otras dos especies nuevas corresponden a bóvi-
dos: Miotragocerus ventiensis (actualmente género Tragopor-
tax) y Parabos soriae. La mayor parte del material recuperado
en dichas excavaciones se encuentra depositado en el Museo
Nacional de Ciencias Naturales. Desde 1995 se han retomado
las excavaciones en Venta del Moro, por parte de la Universi-
dad de Valencia y el Museo Nacional de Ciencias Naturales.
Todo el material recuperado en estas campañas más recientes
está depositado en la Universidad de Valencia. La lista faunísti-
ca actual está compuesta por 16 especies de micromamíferos,
10 especies de carnívoros, 4 especies de perisodáctilos, 9 es-
pecies de artiodáctilos y un proboscídeo.

Torrijos (Toledo)
Este yacimiento está situado a unos dos kilómetros al Norte de
la localidad de Torrijos, en Toledo. Fue descubierto por Martín
Escorza y Hernández Enrile en 1972, mientras realizaban un
estudio de la Geología del Terciario en la región occidental de

la Fosa del Tajo. Durante esos años, E. Aguirre realizó una serie
de campañas de excavación, junto con miembros del Instituto
de Geología del CSIC, gracias a las cuales se recolectó una
importante colección de restos bien preservados procedentes
de dicho yacimiento que fueron depositados en el MNCN, for-
mando parte de sus colecciones actuales (Aguirre et alii,
1982). Estas cuentan con un total de 479 ejemplares fósiles
correspondientes a los siguientes taxones:

Amphicyon major
Anchitherium sp. 
Hispanotherium matritense
Triceromeryx sp. 
Miotragocerus sp.

La Puebla de Valverde (Teruel)
El yacimiento de La Puebla de Valverde fue excavado bajo la
dirección de Emiliano Aguirre en abril de 1974 con los alum-
nos de los últimos cursos del Departamento de Paleontología
de la Universidad Complutense de Madrid. Los restos recu-
perados en esta campaña fueron depositados en el Museo
Nacional de Ciencias Naturales y estudiados por investigado-
res de dicho centro (Aguirre y Soto, 1974; Alberdi y Bona-
donna, 1983, Heintz y Aguirre, 1976). 

Anteriormente, este yacimiento había sido excavado por
Emille Heintz en 1963, 1964 y 1970, pero los restos habían
sido depositados en el Museo de Historia natural de París y
en el Instituto de Paleontología Miguel Crusafont de Sabadell. 

La colección del MNCN está compuesta por 382 ejempla-
res, todos ellos pertenecientes a las excavaciones de 1974. La
conservación de los fósiles es excelente, con ellos se han iden-
tificado 19 especies diferentes de mamíferos, además de ele-
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Fig. 8. Mandíbula del félido
Amphimachairodus giganteus 
del yacimiento de Venta del Moro
(Valencia).



mentos pertenecientes a tres tipos de aves (Crusafont et alii,
1964). Aunque no existe ningún esqueleto completo, en mu-
chas ocasiones se encuentran elementos articulados e incluso,
con frecuencia, aparecen grandes segmentos de columna ver-
tebral y cráneos en buen estado de conservación. 

La Puebla de Valverde es un yacimiento clásico dentro de la
Paleontología de mamíferos y, por ello, ha sido objeto de nu-
merosos trabajos científicos desde sus primeras campañas de
excavación y sigue siendo en la actualidad uno de los puntos
de referencia para el conocimiento de las faunas villafran-
quienses españolas. De hecho, han sido realizados trabajos
de revisión sistemática de diferentes grupos representados,
algunos muy recientes, (Guérin, 1982; Alberdi y Bonadonna,
1983; Azanza et alii, 1997; Nieto et alii, 1997) y se han apli-
cado nuevas técnicas de estudio en sus fósiles (Sánchez,
1993; 1997; Sánchez et alii, 1994; Merino, 2000). 

Quizás los restos más populares que se han encontrado en el
yacimiento son dos piezas de cercopitécido. La primera de ellas
fue hallada por Heintz en 1964 y corresponde a un D4 que fue
atribuido a Macaca sp. (Heintz et alii, 1971) y que junto con el
de Layna y la mención de Ambrona, fueron los primeros cerco-
pitécidos conocidos en España (Aguirre y Fuentes, 1969; Cru-
safont y Golpe, 1969; Crusafont et alii, 1975). La segunda pie-
za es una mandíbula incompleta que fue asignada al género
Papio (Aguirre y Soto, 1974) por su semejanza con la de Cova
Bonica (Gavá, Barcelona) (Delson, 1971), que fue hallada du-
rante el transcurso de las excavaciones de 1974 y depositada
en el Museo Nacional de Ciencias Naturales, aunque en la ac-
tualidad no se encuentra en dichas colecciones.. Ambos ejem-
plares se han incluido con posterioridad en el género Paradoli-
chopithecus (Aguirre y Soto, 1978; Moyá-Solá, 1989-90).

Entre las aportaciones realizadas por E. Aguirre de este ya-
cimiento a las colecciones del Museo Nacional de Ciencias
Naturales destacan los restos de Gazella borbonica ya que es
la especie mejor representada en el yacimiento y cuyos restos
están compuestos, entre otros, por apéndices craneales aisla-
dos, fragmentos de cráneo y maxilares y mandíbulas con se-
ries dentarias completas. También destaca el material del cér-
vido Croizetoceros ramosus pueblensis con el que se
describió esta nueva subespecie (Heintz, y Aguirre, 1976) y
los numerosos ejemplares de Equus stenonis (165 ejempla-
res) algunos de los cuales todavía se conservan articulados,
tal y como se encontraron en el yacimiento. Además, son des-
tacables las aportaciones de carnívoros a las colecciones, co-
mo ejemplares del hiénido Chasmaportetes lunensis (Fig. 9),
del félido Lynx issiodorensis y los cánidos Nyctereutes mega-
mastoides y Vulpes alopecoides.

Fuensanta del Júcar (Albacete)
El yacimiento de Fuensanta del Júcar (Albacete) se conoce
desde el año 1976. Pérez-González encontró los primeros
ejemplares de vertebrados pleistocenos de este yacimiento en
las terrazas fluviales del río Júcar y Aguirre et alii (1976) comu-
nicaron el hallazgo de muelas de elefante en los areneros de
Fuensanta del Júcar en este mismo año (Mazo, 1999).  

La fauna de este yacimiento está compuesta por varios mola-
res de elefante, un calcáneo y fragmentos de costilla identifica-
dos como Mammuthus meridionalis, un canino de hipopótamo
Hippopotamus major y un molar de cérvido indeterminado. La
mayor parte de estos ejemplares pertenecen a las colecciones
del Museo Nacional de Ciencias Naturales ya que fueron traí-
dos por Emiliano Aguirre en 1976, exceptuando algunos mola-
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Fig. 9. Cráneo del hiénido
Chasmaportetes lunensis del
yacimiento de La Puebla de Valverde
(Teruel).



res de elefante que se encuentran en el Museo Provincial de
Albacete.

Mazo et alii (1990) determinan los elefantes fósiles de
Fuensanta del Júcar y, debido a su grado de evolución res-
pecto a Mammuthus meridionalis (sensu stricto) de Europa
occidental y central, sitúan este yacimiento en el tercio final
del Pleistoceno inferior. Esta cronología propuesta, de alrede-
dor de un millón de años, permite situar la edad de la pérdida
de los canales distribuidores atlánticos del río Júcar y su en-
cajamiento en la Llanura manchega oriental en esta época. 

El Arquillo (Teruel)
El yacimiento de El Arquillo se encuentra situado a unos dos
kilómetros al noroeste de la ciudad de Teruel. El descubri-
miento de este yacimiento parece no estar muy claro. Agui-
rre et alii (1976) asignan el descubrimiento a M. Hoyos y V.
Domínguez con ocasión de la celebración del Coloquio In-
ternacional sobre el límite Neógeno/Cuaternario de 1974
(Aguirre y Morales (eds), 1974), mientras que en dicho colo-
quio Moissenet et alii (1974) destacan la característica mo-
derna de su fauna de Hipparion que había ya sido indicado
por Villalta y Crusafont (1957). Durante los años que estuvo
de catedrático de Paleontología en Zaragoza, entre 1977 y
1979, Emiliano Aguirre excavó el yacimiento del Arquillo con
los alumnos de dicha Universidad. Los restos fósiles más
destacables que fueron recuperados durante esas campa-
ñas pertenecen a Hipparion gromovae. Posteriormente se
llevaron a cabo nuevas campañas de excavación en dicho
yacimiento, recuperándose una fauna muy rica y variada que
se encuentra depositada en el MNCN.

Atapuerca (Burgos)
Los yacimientos de la Sierra de Atapuerca son, sin lugar a
duda, los yacimientos de mayor relevancia científica en los
que Emiliano Aguirre desarrolló su actividad científica. No só-
lo llevó a cabo campañas de excavaciones sistemáticas en
varios yacimientos de la Sierra sino que, además, formó un
equipo de investigación multidisciplinar compuesto por geó-
logos, paleontólogos y arqueólogos de varias Universidades y
centros de investigación españoles, cuya formación fue el
punto de partida del actual equipo de investigación.

Las primeras noticias de la existencia de yacimientos en las
cavidades de la Sierra de Atapuerca se remontan a 1863,
cuando Ramón Inclán y Felipe de Ariño y López publicaron en
un periódico local el hallazgo de restos humanos en Cueva
Ciega. En 1868 apareció la primera publicación realizada por
P. Sampayo y M. Zuaznávar sobre estas cavidades. El descu-
brimiento prehistórico del Complejo de Cueva Mayor se debe
a J. Carballo en 1910, quien señaló la existencia de arte ru-
pestre en sus galerías y localizó numerosos restos de cerámi-
cas y fauna fósil. La existencia de arte rupestre en esta cavi-
dad motivó el interés de Breuil y H. Obermaier que la
visitaron en 1912 y 1934 y estudiaron su material. J. Martínez

Santa-Olalla incluyó también este yacimiento en su estudio
sobre el Paleolítico y el Neolítico de la provincia de Burgos,
entre 1925 y 1930. En lo que se refiere a los yacimientos de
la “Trinchera del Ferrocarril” hay que remontarse al año 1962
cuando J.L. Uribari, miembro del grupo Espeleológico Edel-
weiss, notificó a B. Osaba, director del Museo de Burgos, la
presencia de fósiles en estos depósitos. B. Osaba se puso
en contacto con F. Jordá, profesor de la Universidad de Sala-
manca, quien realizó las primeras excavaciones en el yaci-
miento de la Trinchera en 1964. También contactó con Mi-
guel Crusafont, Director del Instituto de Paleontología de
Sabadell, quien encargó en 1968 a Narciso Sánchez un
muestreo fosilífero en este yacimiento. G. A. Clark, investiga-
dor de la Universidad de Arizona realizó en 1972 una serie de
sondeos tanto en Cueva Mayor (en el Portalón) como en la
Trinchera. En éste último señaló por primera vez los diferen-
tes rellenos: el de Gran Dolina y el Complejo de Galería. En-
tre 1973 y 1983 José Mª Apellániz, director del Seminario de
Arqueología de la Universidad de Deusto, realizó 10 campa-
ñas de excavación en el Portalón. En 1976, Trinidad J. de To-
rres realizó unas excavaciones en los rellenos de la Trinchera
y en la Sima de los Huesos, cavidad de Cueva Mayor, donde
encontró los primeros restos humanos y se los llevó a Emilia-
no Aguirre. Fue entonces cuando se dio cuenta de la impor-
tancia de esta zona y, a partir de 1978 comenzaron, bajo su
dirección, las excavaciones sistemáticas en varios de los ya-
cimientos: Complejo de Galería y Gran Dolina. Hasta 1983
no se iniciaron las primeras intervenciones en la Sima de los
Huesos de Cueva Mayor. Emiliano Aguirre dirigió las excava-
ciones desde 1978 hasta 1990.

Hasta la actualidad en el complejo de yacimientos de la
Sierra de Atapuerca se han recuperado numerosos restos
faunísticos, industria lítica y gran cantidad de restos humanos
de hasta dos especies distintas: una de ellas corresponde a
uno de los homínidos más antiguos encontrados en el conti-
nente europeo: Homo antecessor, de unos 780.000 años,
que apareció en el yacimiento de Gran Dolina. La otra espe-
cie de homínido procede del yacimiento de la Sima de los
Huesos y corresponde a Homo heidelbergensis.

La importancia de los yacimientos y la calidad de los hallaz-
gos realizados en más de 20 años de excavaciones sistemáti-
cas ha sido públicamente reconocida a partir de que, en
1997, se le concediera a Emiliano Aguirre el premio Príncipe
de Asturias de Investigación Científica y Técnica como funda-
dor y director del equipo investigador de Atapuerca. Con
posterioridad, la Unesco ha declarado Patrimonio de la Hu-
manidad los yacimientos de la Sierra de Atapuerca.

En la actualidad, casi todo el material de los yacimientos de
la Sierra de Atapuerca se encuentra depositado en el Museo
Arqueológico de Burgos, a excepción de algunos restos de la
Trinchera y de la Sima de los Huesos, recuperados con ante-
rioridad al año 1985, que permanecen en el Museo Nacional
de Ciencias Naturales.
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Además de todos los lugares que han sido reseñados más
arriba, Emiliano Aguirre fue un gran divulgador de la Paleon-
tología, lo que le llevó a presentar comunicaciones científi-
cas en muchos congresos, tanto nacionales como interna-
cionales. En sus viajes por el mundo conoció a muchos de
los más prestigiosos científicos de la época. Gracias a ello,
las colecciones de Paleontología de Vertebrados del MNCN
se han enriquecido en réplicas de ejemplares (algunos de
ellos emblemáticos) procedentes de yacimientos de todo el
mundo y de las que, sin duda, no podemos dejar de citar la
colección de Paleontología Humana en la que se encuentra
una buena representación de los restos de homínidos más
importantes del Este y del Sur de África: así, existen repre-
sentantes del grupo de los Australopitecinos procedentes
de Laetoli, del río Omo, del lago Turkana, Taung, el lago Na-
tron, Olduvai y Sterkfontein, además de una gran cantidad
de representantes del género Homo de los yacimientos más
conocidos del mundo, tanto africanos como europeos. En
total esta colección está compuesta por varios centenares
de ejemplares.
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